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Domingo, 9 junio 1929 fi.. a de propiedad y a bono a tardes 

A las 6 en punto 

La comedia musical en 4 actos, basada sobre el poema de Brezner y 

Stephaine, música del inmortal maestro W. A. MOZART, 

El rapto del Serrallo 
(Die Entführung aus dem Serail) 

Maestro director y concertador 

1'\t:lax Von Schi llings 

R.EPA.R.TO 

C 01/S(GifZll ... Sra. JOKL 

Blo11da ... ... ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... " SCHELLENBERG 

Belmo1rtc .. . .. . .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . ... .. . Sr.' KREMER 

Os1nin ...... ... ...... ...... .......... .... . 

Pedrillo ............................... .. 

Selim ...... 

Coro general 
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STERNEK 

LAUFFKOTTER 

BLASSEL 

Maestro del coro: A. CAPDEVILA 
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AR.GUl'\I,IEN'TO 

ANTECEDENTES 

La acción transcurre en Turquia, en Ja Corte del baja Selim, a media­
dos del siglo XVI. En una travesía por mar, los piratas han apresado la navc 
en que navegaba el hidalgo español Belmonte COl) su prometida Constanza, 
la camarera de ésta, Blonda y el escudero Pedrillo. Los tres últimos cayeron 
en poder de los piratas, quienes los vendieron al baja Selim, y éste los retie­
ne en su palada, hallandose perdidamente enamorada de la belleza de Cons­
tanza, cuyos favores pretende. La dancella Blonda ha sida regalada por el ba­
ja a su intendente Osmin y el escudero Pedrillo se ha captada las simpatías 
de Selim por su habilidad en el oficio de jardinera, habiéndosele coníiado el 
cuidado de los jardines del palacio. 

La escena representa una plaza ante el palacio del baja, a la orilla del 
mar. Al comienzo de la acción, aparece Belmonte, recién llegado a aquel Iu­
gar, dispuesto a canseguir por todos los medios la libertad de sus compañe­
ros. Sale del palacio el intendente Osmín y se encarama a una higuera para co­
ger higos. Bdmonte prcséntase a él y le pregunta por Pedrillo, solit·itando 
una entrevista con éste. Osmin detesta a Pedrillo, por ser el nov1o de Blon­
da, la camarera con que el baja le ha obsequiada, y después de echar mil pes­
tes contra el escudero, se niega a satisfacer los deseos de Belmonte, despidién­
dole con cajas destempladas. 

Llega Pedrillo y, como de costumbre, tiene una pendencia con Osmin, 
en la que éste le amenaza de muertc y después regresa al palacio con la ces­
ta llena de rugos. Síguese la escena del encuentro del hidalgo con su 
antiguo escudero; éste refiere a su señor prolijos detalles de cuanto ha ocu­
rrido. y le comunica noticias de su. ad,¡rada Constanza. 1-\l enterarse aquél de 
que el baja esta enamorada de ella y Ja clistingue con ~m halagos y solici­
tudes, lo propio que hace Osmin con BloJ'lda, propone a Pedrillo que !e ayu-
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de para llevar a cabo cuanto antes el rapto de ambas doncellas, a lo que aqu~l 
accede con entusiasmo. 

Regresa el baja de dar un paseo por el mar, en compafíía de Constanza. 
rodeado de sus dignatarios y guardas genízaros. Selim insiste cerca de la be­
lla española pan que corresponda a su amor: ella le contesta que tiene su co­
razón comprometido, puesto que ha jurada amor eterna a su Belmont.e. Exru.­
perado Selim, al par que bondadoso. le ccmcede por llltima y definitiva vez el 
plazo de un dia para acceder a sus pretensioncs. 

Alejada Constanza, comparecen Belmonte y Pedrillo; éste hace la pre­
sentación de aquél al baja y, según el plan ronccbido, le hace pasar por un 

diestro arquitecta italiana que vien e a of recer sus servici os a Sedim. El no­
ble es admitido por éste en su corte y ordena a Pedrillo que disponga su alo­
jamiento, mas al ir a entrar en palacio, el celoso Osmin pretende cerrarles 
el paso, siendo al fin arrollado por aquéllos. 

ACTO SEGUNDO 

Jardin del palacío del baja. Blonda rechaza una vez mas las pretensiones 
de Osmin y le da lecciones de c6mo en su patria tratan a las doncellas, pet:O 
el viejo turca no quire darse por entendido, ateniéndo~e a las eostumbres de 
su país y vase atemorizado por las amenazas de su ndorada, que pretende 
arrancarle los ojos. 

Viene Constanza a confiar a su camarcra la gran pena que le emharga an­
te las imninentes e irrisistibles pretensiones del baja. Comparece éste e insistc 
en sus reque-rímientús, a los que contesta Constanza que antes prefiere ia muer­
te, estando dispucsta a aceptarla impasible. Replícale Sel1m, para asustarla. 
que en lugar de la muerte le destina atgo peor todavía, como son los mas atro­
ces martirios. Constanza después de lamentarse nuevarnente de su suerte (en 
una magnífica aría)., se aleja de la presencia de aquél. Convencido el baja de 
que nada lograra por la fuerza, dispónese a poner en juego la astucia. 

Pedrillo celebra una nueva entrevista con Blonda y la ponc al corr~en­
te de 1a gran novedad que ocurre: la llegada dc "ü sefíor. Comurtícale arle­
mas el p1an trazado con Belmon.te lY.lra el rapto dc amhas doncellas, y le da 
la consigna de que estén di::;puestas a medía noche en sus respectivas cima­
ras, a ct1yas veotanas subiran ellos para tíbertarlas, lXJr csca1eras de mano 
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traídas al efecto. Llena de júhilo corre Blonda tan buena nueva a su señora, 
al paso que Pedrillo sc dispone a poner en acción su proyecto para deshacer­
se de Osmin, a fin de que no estorbe el plan. 

Conociendo la flaca del viejo turca, que se pina por la bebida, a pesar 
de las prohibiciones musulmanas, prepara Pedrillo un par de botellas de e.."Xce­
lente vino de Chipré. Sucédese una escena del mas divertida caracter, en la 
que el ladino Osmin acaba por abandonar sus escrúpulos ante la tentación 
que con insistencia le ofrece Pedrillo y se entrega a repetidas libaciones, has­
ta caer rendida por los efectos del deliciosa néctar. 

Libres ya del principal ohstaculo que se les oponía. rcúnense en el jardín 
la; dos pare jas españolas de ·enamorados y de jan convenido el rapto pa.ra la 
11oche. en un magnífica cuarleto con que termina el acto segundo. 

ACTO TERCERO 

Plazoleta entre el palacio del baja y la casa de Osmin. Es de noche. Pedri­
llo, acompañado por el marinera de Ja embarcación dispuesta para la fuga, 
llega para ultin1ar los detalles de ésta, trayendo dos escaleras, que coloca:n 
hajo las ventanas dc Constanza y Blonda. Aproximandose la hora, compare­
ce Belmonte, y Peclrillo le aconseja que se coloque en la esquina para vigilar 
a la ronda nocturna, fom1ada por la guardia de genizaros, mientras él pue­
de así maniobrar con mas libertad. 

Acompañandose con su mandolina, entona Pedrillo la canción que cons­
tituye la señal convenida con las doncellas. Al poca asoma Constanza a la 
ventana y s u be a ella s u adorada Bel monte, penetrando en la estan cia; pocos 
momentos después sale la pareja amorosa por la puerta del palacio y prote­
gida por Pedrillo emprende la fuga, mientras éste se dispone a raptar a su 
amada para seguiries. 

En esto llega Osmin, algo perturbado aún por los efectos del alcohol y 
seguida por un mudo que Je sirve de espia. Este te muestra la escalera apo­
yada en la fachada de su casa, por la que acaba de subir Pedrillo; el viejo 
se encarama también pero con poca maña, y mientras la joven pareja descu­
bre desde la ventana a s u perseguidor, se escabulle aquélla por la puerta de 
la casa. Pera los guardias, advertidos a tiempo por el mudo, comparecen 
en el preciso momento para apoderarse de los fugitivos. Otro pelotón de 

guardias, que ha salido en persecución de la primera pareja, llega trayen­
do también cogidos a Belmonte y Constanza. Los cuatro prisioneros son 
conducidos a Ja presencia del baja. 

ACTO CUARTO 

En el atrio del palado se balla el baja rodeado por los dignatarios y 
guardias de la corte, escuchando de labios de Osmin el relato del fraca­
sado rapto. Conducidos los culpables a su presencia, Constanza implora 
el perdón para su adorada, mientras muéstrase, en cambio, dispuesta a 
dar su vida por él. El baja resístese a todas las súplicas, maxime al ente­
rarse de que Belmonte es el bijo de un antiguo rival suyo, y da orden de 
verificar los preparatives para el suplicio. 

Las dos mujeres, lo propio que Belmonte, muéstranse impavidas, dis­
puestas a arrostrar la muerte con la mayor entereza, Sólo Pedrillo, admi~ 
rando a sus compañeros, confiesa que su presencia de animo es muy distin­
ta y se entrega a la mayor desesperación ante la perspectiva de la muerte. 

En el momento en que van a ser conducidos a la horca, el baja siéntese 
coñmovido y con un generoso rasgo de su corazón perdona a los culpables, 
en media del consiguiente regocijo, con la sola protesta del viejo Osmin 
que huye presa de la mayor indignación. La magnanimidad del musul­
man, sobreponiéndose al natural instinto de venganza, arroja en cara a los 
cristianos que hallase mayor placer en pagar con una buena. acción la ofen~ 
sa recibida, antes que hacer expiar un crimen cometiendo otro mayor. Y 
mientras las dos parejas amantes, llenas de alegria, se dirigen al embarcade­
ro, el cora aclama a su magnanimo soberano. 
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